Crónica Ironman Zürich 2006.
30 semanas de intensos entrenamientos con una única finalidad… acabar mi primer Ironman. Acabar y a poder ser, con un tiempo decente. Inicialmente, el reto consistía en acercarme a las 11 horas, pero a medida que la gran cita se acercaba,se centró en no sobrepasar las 12 horas.
Maletas hechas, bici empaquetada y para Zurich.!!!

Llegamos el jueves 29 por la mañana y ya la primera sorpresa, la maleta de mi mujer extraviada, UUUFFF, me llegan a perder la bici y me muero, menos mal que fue la de Rosa (espero que no lo lea…).

Después de la clavada del taxi, ( la primera de muchas que tuvimos en Suiza), carrerita de 45’ para familiarizarme con el clima autóctono, buenos estiramientos y a empezar a zampar carbohidratos como un campeón.

A medida que pasaba el día, mis compañeros de equipo fueron llegando, las maletas con bicis tan caras como mi coche se apoderaban del albergue.

Viernes pos la mañana, ya con el gran grueso del equipo en Zurich, salida en bicicleta.

La idea era realizar una vuelta al circuito ciclista en el cual sabíamos que sobre el km 20 había un puerto de dificultad media.

Ya en el km 30 y si llegar al puerto, nos dimos cuenta, que nos habíamos pasado ( estaríamos por Rapperswill o porahi!!!). Gracias a las dotes comunicativas de Jesús conseguimos ubicarnos y ya de vuelta encontramos ese puerto al cual solo unos valientes subieron
(entre los cuales yo no estaba, claro¡¡¡)

Sábado; esto ya es un hervidero de triatletas, unos cuadros…, unas ruedas… unos caballos….Hoy toca baño, bueno, más que baño 3 vueltas a una isleta a la cual viendo el ritmo que llevaban mis compañeros no llegué ni a dar siquiera una vuelta.
Que queréis, que pierda todo el combustible que he ido almacenando los últimos 2 días?. Nooooo, todo guardadito para mañana.

Tengo la barriga que me va a estallar, igual he ganado 2 o 3 kilos desde que estoy aquí, los espaguetis del albergue me salen por las orejas y aún queda la tarde del sábado en la que algunos más tendrán que caer.

22:30 y vamos a dormir, DORMIR???? Y UN CUERNO¡¡¡¡¡

ILUSIÓN, RESPETO, ANSIEDAD, TENSIÓN, PASIÓN,…cuantos sentimientos fusionados ante el acontecimiento deportivo (siempre todo después de mi boda ,jeje) más importante de mi vida, …acabaré?.
Resultado =suena el despertador a las 4:00 de la madrugada y yo sin haber conseguido conciliar el sueño más de 2 horas seguidas.

Bajamos a desayunar y todavía tengo la barriga llena de la pasta de la cena, pero aun puedo ingerir algo, cosa que el pobre Miguel Acedo ni si quiera puede, con el hambre que suelo tener yo todas las mañanas¡¡¡¡.

A eso de las 5:15 nos dirigimos hacia boxes, allí nos esperaban las bicicletas donde las facturamos la noche anterior. Comprobamos ruedas, últimos traguitos de agua, último plátano…y nos vamos a la salida de natación. Allí nos concentramos los 1800 triatletas dispuestos a dar la salida. En esos momentos, de máxima tensión es cuando uno piensa (“ que coño hago aquí”) podría estar sobando tranquilamente… pero antes que los pensamientos destructivos se acabaran apoderando de mi mente la salido tuvo lugar.
Primeros metros, como es normal, bastante apelotonados, mi concentración en todo momento se centraba en deslizar lo máximo posible, economizar toda la energía que luego me hará más que falta.

Ahh¡¡, y tratar de tragar la menos agua posible, hecho que casi me hace abandonar en Ibiza el año pasado.

La verdad es que el tiempo me pasó rápido pues enseguida enfilamos la segunda vuelta y subimos la rampa no sin la ayuda de unos voluntarios que nos sacaban del agua como cebolletas y nos dirigimos hacia boxes. Allí me encontré con Xavi Dalmau, ostis, que bien que he nadado xaval, le meto un grito que se enteran hasta en Segovia y ya no ví mas a Xavi hasta la llegada….

Empieza la etapa del Tour de Francia, yo ya sabia que en bici no iba muy sobraete y que tenia que regular bastante si quería acabar dignamente el maratón.

Los primeros 20km eran llanos con ligerita bajada. Empecé a 34km/h y el festival del humos empezó.
Me pasó uno, y otro, y otro y otra¡¡¡, ostias….yo sabia que si quería acabar en 11h30’-12h tenía que ir a lo mío, pero cuando llevaba casi mas de 40’ siendo pasado constantemente por máquinas me di cuenta que tengo que hacer mucha más bici ( no fallaré más los sábados tíos).
En la primera ascensión me pasa Miguel y me dice “regula ehhhh,”, encima cachondeo, en el primer descenso Luis y encima se cachondea de mi, cabroncete¡¡¡

La segunda subida, llamada heartbreak, con los pelos de punta, me sentía como Indurain subiendo el Mortirollo.

Empieza la segunda vuelta, me pasa Ricardo con su megacasco prototipo cosecha propia, des pues también me pilla Miguel Morales.

Que venga el coche escoba y también me pille¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡.

Bueno, a lo que iba, toda la segunda vuelta la hago con Miguel, me pasa, lo paso, me pasa, lo paso… ostia, hasta es divertido y todo¡¡¡. Nos preguntamos donde carajo estará Jose Alberto. Estará buscando mejillones en el lago?, Le estará sacando brillo a la bici antes de emprender el sector ciclista?. Más tarde pudimos comprobar que no andaba demasiado lejos el campeón.
Empieza la tercera vuelta, diossss, compongo el plato ni loco, solo me falta que pongan la canción de verano azul y me confundirán con el piraña¡¡¡.
La última ascensión, poquito a poco, comiendo, bebiendo,…meando, la verdad es que tuve algún momento globazo pero en general me encontraba bastante bien, y hasta empiezo a pasar a gente¡¡¡ y les decía… cantar vosotros ahora la canción¡¡¡¡
Última ascensión a Heartbrake, y me digo, la última hazla como un campeón, que todos vean que vas bien…jodido.
Pongo un piñon mas, me levanto de la bici y… no hay ni diós¡¡¡¡¡, Joder, la gente se ha pirado a la maratón, por no estar no está ni mi mujer.

Chino chano, última bajada, tiempo todavía para perder mis llaves allen en un bache y un piu para sacar la cámara en caso de pinchar.

Menos mal que no pinché, porque me veía sacando la cámara con los dedos.

Llego a la transición y si, allí está la gente, ahora si los oigo.

Dejo la bici, le meto dos bocados al bocata chope el pozo que me mangué del albergue y a correr un ratillo pa relajar las piernas más que nada.

Empiezo a correr y, coño, me encuentro bien¡¡¡, 1ª vuelta a 4’49’’, a que pillo plaza para Hawai?, No creo que sea para tanto, pero si no pasé a 300 tios, no pasé a ninguno ( muchos capullines que me habían pasado en bici).

La gente iba andando, algunos pajarones perdidos con la vista perdida, otros tumbados en el césped con las patas pariba, un ojo en cuenca y el otro en el Prat.

Y yo me sentía Martín Fiz…
La segunda vuelta, aun me sentía con fuerzas, pero algo me decía que el infierno llegaría pronto. Bajé el ritmo a 5’30’’ pero aun adelantaba a gente.

En el km 22, me encontré a mi entrenador, que me estaba tomando los tiempos y me dice… “tio, te veo bien, si apretas un poco, bajas de las 11 horas”. A los 2 km ya estaba andando con las patas como palos y la vista perdida.

Estuve toda la tercera vuelta andando-corriendo-andando trotando…

Pasé a Alberto, el pobre andaba aun peor que yo. En esa vuelta tuve serias dudas sobre si llegaría al final o no. Todo el mundo me lo decía, lo mas duro es del 20 al 30, luego ya vas solo, y yo pensaba en que no podía dar ni un paso sin sentir miles de agujas que se clavaban en mis cuadriceps.

Así que, no había que parar para nada del mundo, la de pasta que me he gastado y la de esfuerzo en llegar hasta aquí…y voy a acabar andando?, Comía y bebía todo lo que pillaba, fruta, bebida, esponjas….hasta un puto caldo caliente que escupí en los pies de un voluntario.
La cuarta vuelta la empecé andando, y me pasó Alberto, a buen ritmo, el tío se recuperó bien de su pajarón¡¡. Km 34, empiezo a correr suave y algo más adelante veo a otro compañero bastante tocado, ostís salva¡¡¡¡ apreta el culo que te pillo¡¡¡.
Desde el 36, milagrosamente, empiezo a encontrarme cada vez mejor, se que lo voy a conseguir, siiii, lo sé. De vuelta, me encuentro con Fernando a quien le quedan 3km mas que a mi aprox ( ya debe haber encontrado la piedrecita que le molestaba en el zapato). Encaro la recta de meta con una zancada más larga que Carl lewis, no me duele nada. Solo felicidad y entro….rodando por el suelo.

YA SOY IRONMAN.

Todos los entrenamientos, todo el esfuerzo económico, la pasión, la de videos de ironmans que me he tragado, ha valido la pena.
Además, ir a un evento como este con unos compañeros que me han acogido como uno más desde el primer día me hace sentir orgulloso de pertenecer a ese grupo de gladiadores¡¡¡

PD: el año que viene me fundo a Luis, os lo aseguro¡¡¡¡¡¡
Ivan Herruzo
Ironman Finisher
